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EXPLICACION DE LOS 6K.AIMD0S.

I Y 2 . Enagua CON VOLANTE POSTIZO.
(Los patrones de arabas cosas y la ex- 

plicacion, la ofrecen el pliego del 18 por el 
reves, núra. VTI, figuras 33 á 35.)

Esta enagua que lleva en si misma el 
polisón de acero, tiene la inmensa ventaja 
de llevar vuelta y  abotonada la parte in­
ferior que presenta separada e) núm. 2. En 
el pliego indicado encontrarán nuestras 
lectoras mayores detalles.

7  Y 8 , E ntredoses bordados es t u l .

Bórdanse con hilo plata sobre tul moreno, y  se utilizan para pafmelpp.fichús 
batas de tul: ambos tienen los calados 
hechos con hilo fino, y los contornos con 
hilo grueso ó seda.

y cor-

9  Y lo .  Calados EN LA TELA.
Son cenefas propias para labores en
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4  Y 5 . Sombreros.
El primero es un sombrero de terciope­

lo granate forrado de raso bullonado color 
de rosa, y el fondo cubierto de bieses de 
terciopelo unos sobre otros. Su único ador­
no consiste en una media corona de rosas 
sin ibllage de color en escala, desde el rosa 
pálido al granate subido. Bridas de raso 
sujetas con una joya.

El otro sombrero le ofrecía E l Corhku 
anterior present.ñdo de frente.

6  Y 2 7 .
A lmohadón 
bordado de
APLICACION.

Esta labor 
encantadora 
se borda so­

bre paño, fel­
pa ó terciope­
lo, con apli­
cación de otro 
color contra­
rio, ó del mis­

mo en otro 
tono ; como 
por ejemplo, 
grana sobre 

verde oscuro 
ó azul oscuro,
sobre azul pálido: el estambre sujeto con 
seda que sigue el contorno y el cordonci­
llo que forma los arabescos, deberá ser de 
tono de la aplicación y color más bajo, y  los 
bordados sobre la aplicación de sedas de colo­

res, rellenán- 
doeconcuen- 
tas de oro los 
centros de las 
flores. El con­
torno, de dos 
hileras de es­
tambre cosi­
das de trecho

tu'

. 1̂

2. Volante suelto pai'a la enagua, núm. 1 .

1 . Enagua con polisón. (Véase 
el núm. 2. t \ l’atron: pliego del 18 
por el reves, u." VJ, Hgs. 33 á3.').)

:•(. Espaldailel núm. 3 de 
El OmRkbo autürior. ( Patrón: 

pliego del 13 i>or el reves, 
núm. II, flgs. 9 ú 1 j.)

cañamazo Java, ó en telas gruesas para 
mantelerías ó trasparentes de ventana. 
La núm. -t lleva el calado y el bordado 
Je las orillas con seda de color, y el nii - 
mero 10 lleva los cordoncillos hechos 
con hilo grueso, y los bordados encima 

•con seda.

I I  Á 1 4 , Canastilla p.aRa PAPELES.
El mira. 11 y l o s l S y l l  muestran 

rosas ó estrellas de crochet de lana, he­
chas á cadeneta y sin ningiin mérito, 
quebordíulas encima con otras lana» de 
colores dan un resultado encantador: 
]iara formar el adorno de la canastilla 
se dispondrá la figura gran<le en tu l 
fuerte ó linón de armar, y  á él se van 
cosiendo las estrellas grandes y chicas 
con el bordado de puntos largos «]ne 
muestran los grabados, y  cuando ya 
está todo el adorno hecho, se recortan 
los espacios que ([uedan libres, y se su­
jeta el adorno á los mimbres de la ca­
nastilla después de haberla forrado por 
dentro de tafetán ó percalina inglesa: 
fleco largo de lana alrededor del adorno 
y lazos de cinta en las asas completan

este objeto ele­
gante pHiaunes- 
crit(’i'i<i.

.V.W ■ il"- .

I0MI

•l. Sombrero Je 
terciopelo y flores.

'i. Sombrero Je felpa. (\'é,i.seel 
núm. 17 de El Courko anterior.)

I? Y 1 6 .
V  ESTIDO 

PARA N i S a.

(Patrón 
y dibujo 
para el 

br-rdado: 
en el plie­
go del i s  
¡'or el re ­
ves, nú­
mero V, 

figs. 29 á 
31.)

^ , .....................
EntrelosborJuilit eiilul-

en trecho con seda de otro color, 
es de gran efecto, y toda la labor 
muy linda si se tiene acierto en 
la elección de colores.

1 7  A 2 1,
DE

Inicial para ci al ^  niohiiJoii, m'nii. 2c.

Este vestido puede hacerse en percal blan­
co, bordando la delantera con algodón de 

color á punto de cordoncillo y calados; la es­
palda tiene 114- centímetros de vuelo por 35 de 

largo. La fig. 30 da el patrón de la espalda y 
costadill'i 

hasta el ta ­
lle, y la 3.3 
muestra 1h 
parte aña­
dida para 

la mangui­
ta. —

Bordado X punto
TRÉBOL.

cañamazo(Bordado en cañamazo jnir.k 
pañuelos ó jilniohatlom-s hamml^ 
los hilos después de bordado, j

0 .1 -

1 ntr-.io, i'i icliiJii en la
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34G CO RREO  D E  LA  M ODA

El punto, que está perfectamente claro en los graba 
dos 18 á 21, se hará en lana ó en seda sobre un caua- 

* mazo para la regularidad del punto, sacando luégo los 
hilos para que el bordado quede sobre el caehem’r  ó la 
batista. A este punto se ejecutan cuadros con un color, 
rellenos luégo con otro como indica el núm. 17, y  los 
nitmeros restantes muestran los distintos casos porque 
va pasando el punto hasta elúltimo gnvbado, núm. 19, 
que le muestra concluido.

2 2 .  M edia escocesa  p a r a n i S o .

Es una de las novedades del momento para los niños, 
y  debe corresponder á los adornos del vestido, que serán 
bieses,^vivos ó vneltas escocesas.

2 3 .  P l a n t i l l a  d e  p u n t o .

(Materiales para el par: 30 gramos de lana.)
Esta plantilla es muy útil para el invierno, fijándola 

á un cartón para que no se arrolle, y  deslizándola den” 
tro  del calzado para abrigar el pié. Comiénzase el traba­
jo  por el talón con 14 puntos, y á punto de faja, aumen­
tando un punto cada dos vueltas antes del penúltimo, 
hasta contar 26 en la aguja; hasta la vuelta 42, se men­
guan 6 por el mismo sistema, y luégo se hacen 18 vuel­
tas sin crecer ni menguar, añadiendo enténces 16 puntos, 
con los que se cierra en redondo la labor, continuando 
como el pié de una media y ceirándola por el sistema 
mismo. Como la medida puede variar según el pié y las 
agujas con que se ejecuta la labor, lo más seguro es su­
jetarse á un patrón.

V estüjo  c o .v c u e r p o  b o l l o n a d o .

La túnica, de forma princesa, se corta en punta en el 
pecho y espalda, recogiéndola de los lados con cuatro 
órdenes de frunces y lazos, terminándola por abajo an­
cho plegado de la tela de la falda, y en el cuerpo otro 
interior y  mangas bullonadas en seda i^ual á la lana de 
la túnica. Una puntilla de oro adorna el borde de la tú ­
nica y entredós igual el cuello y puños.

2 6 .  B o rd a d o  e n  o r o  p a r a  co ta s  de  p u n t o .

Es muy común adornar las vestas de punto con cue­
llo y vueltas de terciopelo bordadas de oro fino, y un 
modelo para este objeto muestra el grabado presente, 
bordado con canutillo y cordon de oro fino. (Véase la 
cota en el número 15 de El Correo anterior.

2 8  Á 3 2 .  C uellos y  puSos de holanda.

(Patrón para los mimeros 31 y 32: en el pliego del ] 8 
por el reves, núm. V II, figs. 96 y 97.)

Estos juegos de cuellos y puños están muy aceptados 
para niños y para señoritas jóvenes, para trajes de casa 
y salidas sin pretensión: se guarnecen con encajes de 
diferentes clases como malla, encaje inglés, imitaciones 
de Venecia ó punto de Alenzon, etc. El cuello y  puño 
se hacen de tela blanca con dobladillo alrededor y  ev,- 
tredos ó encaje como indican los modelos. El núm. 28 
va adornado de entredós y puntilla de malla, que mues­
tra  el núm. 30 con loa piquillos del borde, y el 31 y32 
lleva una guarnición de encaje inglés.

3 3 .  M a n t e l  b o r d .ado á  p u n t o  d e  c r u z .

Bórdase en tela fina y á punto de cruz con algodón de 
color, bordando con algodón de color diferentes tipos 
que tenemos ya ofrecidos en las columnas de El Cor­
reo y pliego de laborea. Una puntilla ancha de bordado 
de malla, ó de hilo en telar, guarnece el mantel.

3 .|. Y 3 5 .  C enefas  bo rd a d a s  a la c r u z .

Ambas se bordan con algodón de color, sin reves, y 
sirven para ropa de niños, mantelerías ó ropa de diario.

3 6 .  S illa s ,  t a p e t e s  y  a l f o m b r a s  b o r d a d o s .

(Dibujo y explicación: pliego del 18 por el derecho, 
núms. 3 y  4.)

Los números indicados del pliego dan de tamaño 
natural el adorno de las sillas, tapetes y alfombras re­
presentadas en conjunto en el grabado 36. Los muebles, 
de madera ó de fantasía, están adornados con brocado 
de seda azul claro, y el bordado, género italiano, es con 
seda de Argel y canutillo de oro, al pasado, con matices

de varios tonos de seda eu las fljres grandes. La al­
fombra, bordada en el centro como indica el dibujo 
número 4, es copia de un bordado antiguo, y va ro­
deado de una cenefa de terciopelo frappé de 26 cen­
tímetros de ancho. El tapete lleva alrededor tina cenefa 
de raso liso, de 4 cents, de ancho, bordada con felpilla 
y oro, y  terminada con ancho fleco anudado, de seda, 
felpilla é, hilo de oro, la primera de los colores del bor­
dado.

2 7 .  C en e fa  bo rd a d a  p a r a  p o r t i e r s  6  s il l e r ía s .

(Dibujo y explicación: pliego del 18 por el reves, fi­
gura 45.)

Es un bordado de aplicaciones y puntos largos de muy 
buen efecto y fácil ejecución.

3 8  Y 3 9 .  P u n t il l a s  d e  c r o c h e t  y  t r e n c i l l a .

La primera es de trencilla ondulada y crochet, y la 
segunda toda de crochet. Ambas son propias para 
gnarnecer ropa de niños.

4 0  Y 4 1 .  I n ic ia l e s  para paSuelos.

Ambas están bordadas en color, y pueden servir lo 
mismo para pañuelos que para mantelerías ó cualquier 
otra clase de ropa blanca.

4 2 ,  4 6  Y 4 7 .  M a n t a  pa r a  c o c h e  de  n iS o .

Es de crochet y punto de aguja.
El número 46 da el fondo de crochet, y el 47 el fondo 

realzado con madroños. Las personas acostumbradas á 
esta clase de labores comprenderán fácilmente su eje­
cución.

4 3 .  A l fo m b r a  pa r a  p i é  d e  l á m p a r a .

Aplicación y bordado sobre encaje español.
Siendo este encaje muy rico, pue^e prestarse á lindos 

adornos, aplicándolo sobre la tela que se quiera y si­
guiendo sus contornos con oro, plata ó felpilla.

El fondo de nuestro modelo es de felpa verde oliva y 
el borde de terciopelo oro viejo, sujeto con puntos lar­
gos y puntos de contorno, formando una hoja de trébol 
en el ángulo. Se recortan los arabescos del encaje y  se 
fijan sobre el fondo con un cordoncillo de hilo de oro; 
el bordado se ejecuta con seda de Argel; las flores de 
los ángulos son encarnadas y castaño, y las otras azul 
con puntos de oro. Las flores al pasado son de seda, los 
troncos están adornados con puntos oliva y castaño mate, 
y  los puntos, que forman barretas, de hilo de oro.

En el fondo los lunares son azul claro.
La alfombra se reduce á un cuadro de 15 cents, de 

costado, sbstenido por un cartón de las mismas dimen­
siones, forrado de seda y rodeado de un fleco de seda 
de color que armoniza con los del fondo.

4 f .  B a n d e ja  d e  c r i s t a l .

Ésta elegante bandeja de cristal está realzada con un 
fondo de terciopelo, sobre el que va pintada una florá la 
acuarela ó bordada. También puede ponerse en el cen­
tro una fotografía ó un medallón. Será un lindo rega­
lo para las próximas fiestas de Navidad ó primero de
ano.

4 5 ,  S e c a n t e  p a p a  mesa  de  d e s p a c h o .

Al mismo objeto está destinado este secante, grabado 
sobre hierro con aguafuerte. La figura 44 del pliego del 
18 por el revés, da el dibujo del grabado, que se eje­
cuta como hemos indicado en números anteriores.

Sin embargo, debemos advertir que el ácido debe ser 
más fuerte, y que la mezcla consiste en dos partes de 
ácido y dos partes de agua. Se deja en remojo el se­
cante por espacio de dos horas sin tocarlo. Si al cabo de 
este tiempo el ácido no Hubiese profundizado mucho, 
será preciso volverlo á dejar en el baño. Recuerdo con 
este motivo á mis lectoras que deben tomar ciertas 
precauciones para tocarlo y áun lavarlo en muchas 
aguas. También aconsejamos que después de haber pu­
limentado este objeto, que se compra de hierro en bruto, 
es mejor hacerlo nikeiar por un especialista, porque de 
este modo no se oxida.

4 8 .  F leco de punto de aguja.

Sirve para adornar pañuelos y  toquillas de lana ó 
bien para muebles. Su ejecución será muy comprensible

Año XXX, núm. 44

para las señoras que se dedican á esta clase de labores> 
en vista de la claridad del grabado.

J oaquina Balmaseda.

RODAJA PARA SACAR CON FACILIDAD LOS PATRONES.
Su precio es de 6 rs., y bastará enviarlos en sellos de 

correos á esta Administración, para recibirla franca da 
porte.

9K,
Jisi ' ‘ pITERATURA

EFEC TO S D E  LA  E D U C A C IO N  (1).

VII.

Serian las tres de la tarde del día siguiente, hora en 
que Rosa estudiando estaba sus lecciones, cuando Ade­
la (2) se presentó diciendo:

—Señorita Rosa, su señora mamá desea que descanse 
usted un poco, porque hace más de dos horas que estu­
dia. También me dijo que si usted quiere acompañarla 
á dar un paseo por el jardín, que vendrá á buscarla.

Rosa, como movida por un resorte, se puso en pié y 
se apresuró á decir:

—Ahora mismo. Vamos, Adela: no quiero que ni 
un momento mi buena ma ná espere.

Ambas jóvenes corrieron en busca de doña Petra (3).
A los i'ocos momentos, madre é hija, entre las plan­

tas y  las flores del jardin, muy alegres se paseaban.
Don Arturo (4), con sumo gozo desde un cierro de 

cristales de la casa las contemplaba.
—Hija mia—dijo doña Petra con mucha amabili­

dad—interrumpí tus estudios porque no es prudente 
entregarse tanto á los trabajos intelectuales, y mucho 
ménos cuando malas noches se pasan como sucedió en 
la próxima pasada, cuya causa no me es desconocida por 
más que la disimules por tu demasiada prudencia, y 
por no dar el más leve disgusto á tus papás, que tanto 
te aman, hija del alma.

Recuerda, hija de mis entrañas, que te empeñaste en 
aprender el idioma francés en poco más de ocho meses; 
empeño que, si bien lo realizaste, te salió muy caro, y 
á tus padres también, porque estuviste á las puertas 
de la muerte, y nosotros llenos del más acerbo dolor.

No olvides los disgustos que continuamente tu amiga 
Juana te origina.

Sin ir más lejos, ayer te causó uno mayúsculo, de 
los más garrafales. Tanto es así que, segura estoy de 
que en este momento te hallas bajo la presión de un 
estado febril, lo que á la par tuya tus padres sienten y 
sufren.

Rosa con los ojos preñados de lágrimas y las manos 
entrelazadas con las de su mamá, ni una palabra á pro­
nunciar acertaba; pero al fin rompió el comprimido 
llanto abrazando y besando á su madre, diciéndole en 
suplicatorio y humilde tono:

— jMamá de mi alma! ¡Papá de mi corazón! Perdo­
nad á vuestra hija que, aunque involuntariamente y 
con tanta frecuencia tantos y tan amargos disgustos os 
causa.

— ¡Hija de mi vida’ No llores, por Dios, porque el 
pesar despedaza mi corazón; pero... llora, hija de mi 
alma, llora, porque el llanto es un desahogo del alma.

Esto diciendo en medio de un torbellino de besos y 
abrazos, se apresuró á sacar un pañuelo y enjugar los 
ojos de su hija cuando de los suyos se desprendían si­
lenciosamente abundantes y  gruesas lágrimas.

Algún tanto serenadas madre é hija, dijo Rosa con­
movida.

—Mi inolvidable y  bondadosa mamá, ¿tendréis la 
amabilidad de permitirme que conteste á algunas de 
vuestras justas y  prudentísimas observaciones?

(1) Véase el m iinero del 10 de N oviem bre.
(2) A d e la  era la  doncella de R o sa .
(3) D oña P e tra , m adre de Rosa.
(4) D .  A rtu ro , esposo de doña P e tra  y  padre de Rosita .

- S í ,
ser sin 
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i clase de labores»

,M A S E D A ,

) LOS PATRONES.

[arlos en  sellos de 
'ec ib irla  franca d»

T O N  (1),

ju ie n te , ho ra  en 
íes, cuando A de­

sea que  descanse 
horas que e s tu -  
ere acom pañarla 
•á á  buscarla, 
se puso  en  p ié y

t quiero  que n i

I doña P e tra  (3).
, e n tre  las p lau ­
so paseaban, 
de u n  cierro  de

m ucha am ab ili- 
no es p ruden te  
tualeSj y  m ucho 
orno sucedió en 
desconocida por 
la p rudencia , y  
ap á s , que tan to

te em peñaste en 
de ocho m eses; 
ó m u y  ca ro , y  
e á  las  puertas  
acerbo dolor, 
m en te  tu  am iga

m ayúscu lo , de 
eg u ra  estoy  de 
a p resión  de un  
ladres sien ten  y

la s  y  las m anos 
i palab ra  á  pro­
el com prim ido 

, d iciéndole en

orazon! P erd o - 
in ta riam en te  y  
;os d isgustos os

Dios, po rque  el 
ira, h ija  de m i 
bogo del a lm a , 
lino  de besos y  
o y  en ju g ar los 
desprendían si- 
im as.
d ijo  R osa con-

lá, ¿tendréis la 
;e á  a lgunas de 
iciones?
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Ire  de R osita .

—*Sí, h ija  de m is e n tra ñ a s ; pero  precisam ente  h a  de 
ser sin  afectarle, h ija  m ia .

— A sí lo h a r é ,  herm o sís im a m am á. P r in c ip io , pues 
y  debiera  hacerlo  reconvin iéndoos de c ie r ta  m an era  
m am ita  m ia, pues que nu n ca  podéis in te rru m p ir  en  sus 
abores y  estud ios á  v u es tra  h ija , po rque  los m ayores 

deseos de é s ta , ún icam en te  consisten  en  e s ta r  siem pre 
al lado de la q u e , p o r espacio de nu ev e  m eses, la  abrigó  
en sus e n tra ñ a s ; p o r  ella expuso su v ida y  sacrificó su  
reposo .

L as in terrupc iones de m i cariñosa m am á, si ta les 
pueden llam arse, son g randes regalos p ara  m í.

C om prendo que  el en tregarse  m ucho á  los traba jo s  
in telectuales no es m u y  p ru d e n te ; pero tam b ién  conoz­
co que  el trab a jo  b ien  d is trib u id o , adem as de se r uno  
de los principales deberes y  una  v ir tu d  al m ism o tie m ­
po , es sum am ente dele itab le  y  ú t i l ,  en  el b u en  sentido  
del té rm in o , así como la  ho lganza y  la  m olicie em botan  
los sen tid o s , enervan  la in teligencia y  trazan  el m ás 
peligroso derro tero  en  la  senda de la v ida .

E n  lo re la tiv o  á  p a sa r  m alas noches, com o n u es tra  
na tu ra leza  es ta n  d éb il y  la  im aginación dem asiada­
m en te  fugaz, de continuo  estam os su je to s á  desvelos y  
toda clase de m ortificaciones, p o r m uy  leves que sean 
las causas que las  p roduzcan .

E b verdad  que la  noche p róx im a pasada trascu rrió  
m uy  penosam ente p ara  r a í ,  p o rq u e  á  m i am iga  J u a n a  
la veo m archar p o r m al cam ino, y  porque no  tengo  b as­
ta n te  fuerza m o ra l , ta len to  y  h ab ilidad  p ara  separarla  
de la  peligrosa sen d a  que  sigue, a trae rla  a l te rren o  en  
que  u n a  d igna  y  h o n ra d a  jó v en  debe v iv i r ,  y  conven ­
cerla del e r ro r  en  q u e  sum ida  yace'.

— H ija  m ta — in te rru m p ió  do ñ a  P e t r a ,—cuando las 
p ruden tes razones no  s irven , los buenos consejos se 
desprecian  y  los ejem plos ó m odelos n o  se im itan , es 
u n a  locu ra  la  in s is te n c ia ; adem as de una  lo c u ra , es u n  
delito , h ija  m ia.

D igo  que es un  d e lito , porque después de no  ad e lan ­
ta r  poco n i m ucho, su fre  el e sp íritu  y  la  salud  padece.

C on respecto á  J u a n a , m énos lograrás de ella que lo 
que de m achacar en  h ie rro  frió  consigue u n  h errero .

P ro s ig u e , h ija  m ia , y  dispénsam e e s ta  pequeña in ­
te rrupción .

— L as que m i adorada m am á llam a in terrupc iones, 
respecto á  su  h ija , son  u n  delicado y  finísim o bálsam o 
arom atizado para m í.

H ech a  e s ta  ind ispensab le  salvedad , -prosigo, m am ita  
m ia.

P erfectam ente  com prendo que á  m is adorados papás, 
nada de cuanto  yo  hago  y  pienso se les pasa desaperci­
b ido , ta n to  por su  penetración  y  profundo ta len to , como 
po rque  conocen m u y  b ien  m i organización m o ra l, por 
ellos d irig ida, y  po r ellos cu ltivada.

S i en  varia s  ocasiones com eto la  fa lta  de ocu lta r a l­
gunas cosas á  los au to res  de m is d ias, es po rque  aque­
llas son insign ifican tes, ó  p o r n o  causarles n i  la  m eno r 
desazón.

R ecuerdo m u y  b ien  lo que  pasó  cuando el id iom a 
francés aprendí.

A quello fnp u n  em peño fundado en  u n  pueril y  r e ­
p rensib le  am o r p ro p io , po rque  el p rofesor m e dijo  que 
m u y  b ien  pod ría  aprender el francés en  u n  añ o . •

H é  aqu í la  causa de aquel tem erario  em p eñ o , m adre  
m ia.

N o desconozco n i olvido los grandes sinsabores que 
con sus cosas suele h a c .rm e  p asa r m i am iga J u a n a ,  y  
s i con ta n ta  in sistenc ia  tra to  de convencerla , es po rque  
ab rigo  la esperanza d e  consegu ir el ob je to  que  m e he 
propuesto.

Y o creo que m ién tras  m ayo r es el pelig ro  en  que  un  
sér, sem ejan te  n u es tro , se encuen tre , m ás grandes deben 
se r los esfuerzos y  m ayores los sacrificios p a ra  sepa­
ra rle  de él.

Tam poco olvido lo que  po r m i causa sufren  los que 
el sér m e dieron; em pero  su  cariño y  su  inago tab le  g e ­
nerosidad saben p e rd o n ar á  la  que de ello  es la  a u to ra .

Saben perdonar, y  p e rd o n an , po rque  com prenden  el 
m óvil que á  ello m e im pulsa .

— M uy  laudables so n  tu s  deseos, tu s  esfuerzos y  tu s  
sacrificios, h ija  m ia.

C om prendo que  tienes razón en  lo que de decir a c a ­
b a s ;  pero  ta m b ié n  conozco que c ie rta  clase de sacrifi­
cios no  es adm isib le cuando  de an tem ano  se sabe que 
han  de ser in fruc tuosos.

E s to  no  es a sfím in a r tu  co n d u c ta . R o s ita , nada 
de eso.

N o  es m ás que  u n a  ad vertenc ia  que  sólo es h ija  del 
acendrado cariño  que  te  p ro feso , y  de l deseo q u e , com o 
m adre , tengo  po rque  no sufras.

— C uán bu en a  y  cariñosa  es m i herm o sís im a m am á, 
d ijo  R osa  dando besos y  abrazos á  su  m ad re .

A u nque  en ello  no haga  m ás que cum plir con u n  de­
b e r  m u y  sagrado, ev ita ré  to d o  c u a n to  pueda d isg u sta r y 
h acer su fr ir  á  m is queridos pad res.

A n te  este  deber, sacrificaré h a s ta  m i ex istencia , s i n e ­
cesario  fuese; os lo  aseguro , m i ad o rad a  m am á.

D o ñ a  P e t r a  poseída de la m ás g ra ta  em oción, estre­
chó en tre  su s  b razos á  R osa , y  después de b esa rla  p ro ­
fu sam en te  le  dijo:

—  ¡H ija de m i corazón! ¡C uán b u en a  y  h erm osa  eres! 
¡Te q u ie ro ..... ! ¡C a lL ...... ah í v iene tu  papá!

“ V am os á recib irlo .
M ad re  é  h ija  salieron  a l en cuen tro  de D . A r tu ro , el 

que á  am bas abrazó  diciendo:
— M u y  la rg a  es v u estra  sesión; debe se r m uy  im por­

ta n te ,  h ija s  ra ia^ .
— P u es  aú n  no he d icho á  R osa  e l ob je to  p rinc ipa l 

del paseo q u e  e n tre  árboles y  flores hem os venido á  dar; 
aú n  ig n o ra  en  p a rte  la  causa po rque  la  in v ité  á  v en ir á  
este  s itio : y  pues que  estás aq u í, voy  á  decírsela en  po ­
cas palab ras.

R o sa , com o si de a lgún  g rav e  de lito  se le acusára, se 
puso m ás encarnada que  una  escarlata .
. — A lgo grave debe se r , po rque  su  ro s tro  está  de co­

lo r de g ran a ; m íra la  P e t r a ,— dijo  D . A rtu ro .
— N o te  ap u res , h ija  m ia , p o r  las picarescas palabras 

de tu  papá; y  p a ra  que  te  tran q u ilices , t e  lo d iré  ahora 
m ism o.

E s  el caso que  hoy  hem os recib ido u n a  c a rta  de P a r ís ,  
en  la  q u e  se nos dice que tu  t ia  y  m ad rin a , R osa, se h a ­
lla algo ind ispuesta .

D e  R om a, nos partic ipan  que  tu  t io  P aco  hace ocho 
dias que  llegó de Je ru sa lem  sin  novedad .

P o r  estas dos n o tic ias , tengo  precisión  de i r  á  las dos 
p a r te s .....

— Señor p a p á , ¿me p e rm itirá  u s te d  que  acom pañe 
á  m i herm o sís im a m am á á  M ad rid , P a r ís , R o m a, ó á  
donde ella vaya?— in te rro g ó  R o sa  echando le s  brazos al 
cuello de su  padre.

— S i qu iere t u  m am á, yo no  ten g o  inconven ien te , 
h i ja m ia ,—contestó  su  pad re  con  cariño .

— N in g u n a  dificultad  ten d ría  s i t u  papá no quedára  
sólo, y  ad e m a s , t u  am iga J u a n i ta ......

— M am á— in te rru m p ió  R o sa—  p o r  lo q u e  á  m i papá 
se refiere, n a d a  d igo ; pero respecto  á  J u a n a , no h ab le ­
m os, porque los padres son án tes  que  n a d ie ; nada  hay  
que  igualarles  p u ed a .

— M uy b ien , h ija  de m i v ida , m uy  b ien : no  esperaba 
m énos de t í .

— Y o sacaré de apuros á  las d o s— dijo  D . A rtu ro .
Os acom pañaré á  M adrid , P a r í s , R om a, y  adonde 

gusté is .
Jo rg e , G-regorio, F idel, J u a n  y  la  am a de gobierno, 

son criados de confianza; po r esta  razó n  los traba jos y  
órden de la casa, no nos echarán de m énos, porque todo  
m archará  como es debido.

(5c concluirá.) A ntonio M . F lores.
In se rtam o s con gusto  la  sigu ien te  poesía del jó v en  

escrito r m on tañés  D . A lvaro  O rtiz , rec ien tem en te  in ­
d u ltad o  po r S . M .,  el cual se propone p ub licar un  lib ro  
de sus im presiones en  la cárcel, que creem os llam ará  la 
atención.

E L  A V E  P R IS IO N E R A .
AL APREGIABLE ESCRITOR MONTAÑÉS

 ̂ DON JOSÉ ANTONIO DEL RIO.

U n  pobre  pajarillo  
v iv ia  en  u n a  ja u la  
su friendo  los rigores 
de su e rte  m alhadada.
E l  t r is te ,  dem ostrando  
la  rig u ro sa  sana 
que  hab íale  in fund ido  
su  m ísera  desgracia, 
ped ia ju s ta m e n te  
la  independencia g ra ta

del pájaro  que b a te  
con lib e rtad  sus alas, 
pues no  podía nunca 
ad iv in a r la  causa 
po r q u é , cual reo  aleve, 
en la  p ris ió n  se h a llab a .
C onm ovedoras e ran  
sus frases razonadas, 
m as siem pre  la fo r tu n a  
optó  po r despreciarlas.

Y  al reco rd ar los tiem pos 
en  que  feliz volaba 
p o r los alegres cam pos 
con o tra s  aves gayas, 
el pá ja ro  su fría  
desolacloras ánsias, 
pues ríg idos pesares 
al pecho siem pre causan  
los lú g u b res  recuerdos 
de la  perd ida  calm a.

P o r  té trico s  susp iros 
su  voz en treco rtada , 
así se producía  
el huésped  de la  j a u l a :

‘iD ibre fu i; s iem pre  logré 
ale ja rm e de las penas; 
inm ensa  m i d icha fué 
cuando sin  trab as  volé 
po r las cam piñas am enas.

• iiE ntónces, com o ten ía  
goces para  mí el d estino , 
al trav és  de m i alegría  
el m undo  m e parecía 
u n  panoram a div ino .

“M as hoy , fa lto  de firm eza 
p ara  su f iir  la  aspereza 
del dolor que m e d a  enoj js , 
ten g o  siem pre a n te  m is o jos 
la  im ágen  de la tr is teza .

“E n  este encierro  m ald ito  
que  no puedo abandonar, 
es m i do lor in fin ito ...
¡Yo qu iero , yo  necesito  
espacio p a ra  volar!

“In ú tilm e n te  ¡ay de mí! 
en  p re g u n ta r  m e in te reso  
a l verm e encerrado  a q u í :
¿qué delito  com etí 
p a ra  que  m e ten g an  preso?"

T al dijo el p a ja rillo  
desven tu rado , 

que p reso  se veia 
po r sino  aciago; 
y  el t r is te  acento  

de su voz revelaba 
dolor inm enso .

O yó el dueño  del ave 
las ju s ta s  quejas 

que la infeliz p rodu jo  
con honda pena; 
pero no  quiso  

darse de n in g ú n  m odo 
po r en tend ido .

E n  afren to sa  cárcel 
llegó á  e s ta r p reso  

p o r no sé qué  razones 
el m ism o dueño ; 
y  así dec ía ;

— “¡C om prendo ah o ra  las quejas 
de m i avecilla!*'

A l v a r o  O r t i z .
Santander ISSO-

L A  E R M IT A  D E  G IR S T .
LEYENDA ALEMANA.

¿P o r qué  los desposados v an  siem pre á  la  e rm ita  
de G irs t  á  su p licar á  la  V irgen  M aría  bend iga  su  unión? 
¿P o r qué  van  á arrod illa rse  y  á o ra r  a n te  aquellas m u lé , 
ta s  y  aquella  cadena? ¿Qué significado tien en  p a ra  ellos 
votos ta n  sencillos? ¿Qué causa ocu lta  y  m is te rio sa  encier

i
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!>. Ceiiet'íi C!ila<l;i-

rai-i tm e r  sufi­
cien te fortaleza 
para  ser a t to s ;  
escarneced, si os 

atrev* is, ese 
san to  tem plo  de­
dicado al m ilagro 

de la  casta  y  sa n ta  am istad . X o  le deis 
c réd ito , s i así os place; pero dejad  á 
vuestros h ijos creer que D ios no  aban ­
dona á  los que  le am an  y  respetan .

A llí, en el cen tro  de aquel alegre va­
lle , herm oso  p o r la  pureza de su estilo 
b izan tino , a te s tig u a  que  hace seiscientos 
años la  V irgen  M aría  o to rgó  toda su 
san ta  protección á  dos corazones, en los 
<(Ue n i los su frim ien tos ni el trascu rso  
(le largos años de separación luéron  bas- 
t  in tes  p a ra  ex tin g u ir la  tie rn a  y  verda­
d era  afección que se p ro ­
fesaban.

A lb erto , S r .d e C la ir -  
v au x , am aba á  M aría 
de S ep fo n ta in es , tan  
m odesta como herm o­
sa y  cariñosa , y  que 
correspondía á su  am or 
con esa  constancia pro  
p ia  decorazonesnobles 
y  piir< s.

M aría  era la  heredera  del señorío 
de K oport, en  el cual estaba encla­
vado el pequeño feudo G irs t.

C on frecuenciaA lberto  se d esp ren ­
d ía  de los brazos i’e s u  m adre  parad i-

ra n  estos sím bolos de 
su frim ien to  para seres 
que  d i.-frutan salud , 
tienen  confianza y  fé 
en el porvenir?

¿P or qué una m ano 
])iadosa h a  grabado 
bajo  aíjuellas preciosas 
re liqu ias estas pala­
b ra s , desconocidas en 

e s ta  época de descreim ientos: ‘'L a 
duda, lo m ism o que  la  fé , se p ro s­
te rn a  aquí?'*

R eid , lib res  pen sad o res; burlaos 
los que qu is ié -

11. Katrella la ra  k  « u ia s tí" (• núni. 12.

K1 navio en que se 
em barcó el señor de 
C lairvaux  naufrag(^, 
y  , d e s tro z ad o , fué 
arro jado  po r las olas 
á  la costa  africana.

A lb e rto  fué hecho 
p ris ionero  y enviado 
como esclavo al pachá 

de A ndrinopolis;
Ih n -E iu m i, fanático m usulm án, 
que  después de h ab e r em pleado los 
m edios de persuasión  de que  era 
susceptib le su  carácter v io len to  pa­

ra  ob ligar á 
ab raza r el is la ­
m ism o d su  p r i ­
sionero , viendo 
no  ob ten ía  r e ­
su ltad o , no v a ­
ciló  en  echar m a­
no de m edios 
los m ás v ioh  n -

10 . Cenefa calaíta.

}%i.

i 5 . Vestido ra ra  niña. (Véni-e el 
m íni. 16.1 (fa tron  y ditmjn: 
plieeo del li* por el reves, 

jiú m . V. llgs. 2 9 á :0 -i
1 / .  U ordaJo ' punto trél>oí. tVéanse 

los mim». 17

l'V. Ksi alda del núm. 15 . (Patrón 
V ditiujo ' pliego del is , núm . V. 

íigs, 29 á 31 . J

22. Media escocesa.
23 . P lantilla de punto.

tos y  b árb aro s  p ara  ver de conseguir su 
objeto.

U n, d ia , después de h ab e r m andado 
que  fuera apaleado d iferen tes veces, dio 
órden de que  le frac tu ra ran  las p iernas.

Todo lo sufrió  con va lo r el valientt' 
cabalh-ro, y  fiel á  sus creencias, nada  
fué suficiente p ara  hacerle renegar de la  
re lig ión  de Je su c ris to  po r la  de M aho- 
m a; em pero , desanim ado p o r los su fri­
m ientos y s in tiendo  ag o ta rse  sus f u e r ­

zas de d ia en  dia, 
recordaba con m e­
lancolía su q u e r i­
da p a tr ia , BU am a­
da m adre , su  p ro ­
m etida , y  el (íeli- 
cioso valle donde 
tan ta s  veces le h a ­
bía ju ra d o  eterno

am or, y  que no ereia vo lver á  ver. 
Invocó  á  la  S an ta  V irg en , consue­

lo de afligidos, y  en m edio de su d es­
esperación le (íirigió  la  s igu ien te  p le­
garia:

ii¡O h! M aría , m adre que  yo am o

m

'iñ i

'm!SV-.vIO,

1 3 . Adorno para la 
canastilla, núm . 1 .'.

r ig irse  á  aquel delicioso rincón 
de t ie r ra ,  para  ad m ira r á su 
amai lay j  u ra rle  e te rn a  constan ­
cia. D ios, que conocía la  pureza 
de aquellos dos corazones, q u i­
so con su  d iv ina  om nipo ten ­
cia conservar en  este  m undo 
aquellas dos «Im as, que hab ía  
creado p ara  u n ir ­
las . E n  127U San 
L u is  em prendió  
una  nueva cruza­
da, que  debia f-er 
la  ú ltim a . E l pia­
doso m onarca de 
b ia  en co n tra r la 
m u erte  en  tie rra  
e x tra n je ra . Sus 
vasallos, b a jó la s  
ó r lenes de E d -  
w arrl, p rincipe 

rea l de In g la te r ra ,  con ti- 
i'lia ron  las hostilidades. 
E n riq u e  I I I  d eL iix em b u r- 
go siguió al príncipe, y A l­
b e r to . que deseaba vengar 
la  m uerte  de su padre, que 
b ab ia  sucum bido hacía sie­
te  años m  la  b a ta lla  del 
m on te  T ab o r, le acom pa-

1 4 . Adorno para la 
CHDa.«tiila nüni. i2 .

12. Canastilla pura papele.i. (Véan.-c los uúm s. lO á 14

IL

Al
rr'

18 y 19 . Kiecucion dtl punto núm . IG en.sii' tre.sprimevas pasadas.

iJJ

ll

.L

20  y 2 1 . Continuación di-1 ponto de trébol.

y  de qu ien  soy am ado, vé jos su fri­
m ien tos de m i corazón; vé m i fide­
lidad  y  m is penas; líb ram e de 
las m anos de los verdugos que 
rae m artirizan ; haz un  m ilagro  
po r el que ta n to  te  am a; y  T ú , 
que no  abandonas jam ás  á  los 
que en  T í confian , ob ten  de 

tu  d iv ino  H ijo
m i l ib e r ta d !.....
¡Oh! Y o te  ofrez­
co que en el v a ­
lle  de G ir s t ,  en 
aquel rincón 
de tie rra , ben ­
decida po r el 
S eñor, levan­
ta ré  u n  tem plo , 
que te  dedicaré, 
á  iin de que  tra s -  
m icaá  la  jiosteri- 

dad  que T ú  eres M adre de 
los que padecen y  creen en 
T i! ¡Virgbn M aría , atiende 
m i súp lica!"

T erm inada esta  p legaria , 
el cau tivo  se  d u rm ió  lleno 
de confianza en  A quella  cuyo 
au.xilio acababa de invocar.

Al sigu ien te  d ia d espertó -

( ''• S .v  I

2 1. D elantera del vestido n ú m . lO de 
j'.L (JoKitEi) anterior.

fió. d is tingu iéndose  d u ra n te  la  cruza­
da po r su in trep id íZ , viéndose s ie m ­
p re  el p rim ero  en  m edio de la pelea, 
p o r lo que se le consideraba com o 
u n o  de los m ás valien tes cruzados.

C  m sado de co m b atir, agotadas 
las  fu e rzas , diezm ado el fjército  
]ior las  enferm edades , Ed^vard. 
despiieH de haber v is to  por ú ltim a 
vez flo tar en Beh-n el e s tan d a rte  c ris­
t ia n o , dispuso reg resar á  E uropa. •M bordado ue oro par.i \  va>c t-l núm. anterior.)

25 . Vcitido conciieriw  bnllonado.

?e id aparecer el sol en O rien te , y 
¡oh p rod ig io !... lleno de savia y  v i­
go r pudo  m over sus p ie rn as , que  no 
conservaban n in g u n a  tra z a  de su 
frac tu ra , y  al d ir ig ir  u n a  m irada  á 

su  alrededor vió que  se encon tra­
b a  en  el valle (ie G irs t, en  el 
cen tro  de una  calle de avellanos,, 
que fo rm aban  un  em parrado , en 
el que dió sus ú ltim os adioses á 
su  am ada al m archar á  com batir 
á  los infieles.
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S u alm a sin tió  desbo rdarse  en su  seno el m ás profundo 
agradecim iento , y  d irig ió  á  la  Inm aculada V irgen  sen tidas 
frases de g ra ti tu d .. .  M om entos después vió á  su  am ada, que  
se d irig ia  á  aquel s itio .

C reyen te y  fiel la 
dam a de sus pensa­
m ientos . iba todos 
loa dias á  o ra r  y  llo ­
ra r  en  aquel sitio , de 
ta n  querido  recuer­
do.

A lberto , al ver 
q u e  su fiel am ada 
se  d irig ia  hácia él, 
s in tió  inundarse  su 
alm a de tie rn a  y a r-

H é  aqu í po r q ué , de m uchas leguas d e  d istancia , hoy  co­
mí) e.u el sig lo  X I I I ,  van  los desposados á  la  e rm ita  de G irs t , 
para  im p lo ra r la  bendición y  protección de la  In m acu lad a  
V irgen . C o n o e s a  d e  S i r m o u d .

Q  RAYO DE SOL
I m  bi>n (iB Rodil. 
( Contínuaciou.)

— L o deseo 
tam b ién  y  lo 

jírocuraré, 
m e contest''i: 
no olvide V .

27. Almolia<lou bordado de ai'Hcaciou. (Véase el núiu. 6).

23. Cuello adornado de malla t’uii.ure.
(Véanselos núru.s. 29y 30.

d ien te  poesía, y  su  en tu s ia s ta  pensam iento  
c a n to , tre s  siglos án te s  que  "W olther r i ­
m ara  en  su  adm irab le  poem a de la  Vofjel 

Werde, yam bos deliciosos, 
an te  los cuales la  traducción 
h a  quedado im po ten te .

A lb e rto  can taba, y  M aría, 
t r is te  y  preocupada, no oia ni 
veia á  su  p rom etido ; llegó 
cerca de los avellanos en  flor, 2H. Tuno corres- 
lanzando a l v ien to , según h a - 
cía todos los d ia s , el nom bre 
querido  de su am an te .

E l eco, que h ab la  perm anecido siem pre 
sordo  á  su  v o z , contesté) aquel d ia  con el 
n o m bre  de M aría .

¡Cóm o desc rib ir aquel tie rn o  reconoci­
m iento , aquellos tra sp o rte s  de alegría! 

A rrod illados los dos am antes, d ieron gra- 
34-Cen f̂.a fias á  la  V irg en  M aría  po r su m ilagrosa 

bordada á emito protecclon.
L a  m ad re  de All^erto v ino  á  u n ir  sus 

p legarias de gracias á  las de sus h ijos.
Inm ed iatam en­

te  se puso en eje­
cución el voto del 
señ o r «le C lair- 
vaux , po r d ispo­
sición te rm in an ­
te  de su m adre .

L as m uletas y  
la  cadena de su 
hijo , colocada^ 

en la e rm ita , le- 
van tadaen  honor 
de la S an tísim a 
V irgen , dem ues­
tra n  á  las gene­
raciones la m a­
tern a l solicitud 

de M aría.

31. Cuello lichú con encaje irlandés. 
(Véase el nuiii. 32-) il'alron: jdiego dei is 

por el leves. nú«u. Vil. fig. .36 )

-
‘V,

30. .Malla giiíptive jiora el uúin. 2S.

• i?. Pntlo (latu e 
cuello núiQ. 34. 
(Patrón: pliego 
del 18  iw  el 
reve», nitin- 
Vil, tig. 37.)

,-.y V 3.',

33. Mantel bordado á pnnto de cruz.

que  necesitam os rodearnos de )>n ra is te  
rio  im penetrab le  y  de un  silencio para 
todos; no m e olv ide V .. .

— L a  adoro  á  V .,  L u isa ; 
confiemos y esperem os.

D espués de a lgunas ho ­
ra s  reg resab a  hácia m i c a ­
sa; ind iferen te  m e era  cuan ­
to  m e rodeaba; de nada m e 
apercib ía , y  no  o b s tan te  
m i alm a deliraba; en  m i 
sé r hab ía  un  e n c a rto  m á­
gico que  lo desvanecía; la  
palab ra  L u i-a  e ra  el todo; 

a n te  e lla  no  podía h ab e r nada.
M ás como las  intercadcncia.s de la  

su erte  nos persiguen  s in  cesar, con  m a­
no v e n g a tiv a , aquella  ilu s ió n  perd ía  
s u  in tensidad  al verm e separado de su 
p resencia , s in  saber po r m i p a r te  h a s ta  
CLiíndo.

C aprichos de la  suerte ; veleidosa siem ­
p re  no qu ie re  ceder su  poderío  y  de ja  sin  llen a r h u e ­

cos p ara  que  i’re- 
néticos la  invo­
quem os y  acuda­
m os en su  d e ­
m anda; ley fa ta l; 
siem pre confun­
didos los e x tre ­
m es, nunca des­
pejados los m e­
dios; cúm plase lo 
escrito  y  ade­

lan te .

I I I .

T ra scu rrie ro n  
doce m eses ; sa ­
ludam os o tro  al 
fin de ellos.

Cenefa bor­
dada á la cruz.

m .

5¿LS-'

36. Silla- y tapete bordados. lUii.u.ir.- \ i-xpHcacion: en el pliego del l.'i por el dcreclio, mutis. III y IV.)
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■Un año  es la rga  fecha p ara  el que  su fre ; es u n  nov i­
ciado e te rn o , que devora m ás que  el fuego de l incendio . 
^Cuanto fluctúa el a lm a e n tre  sus dudas p ara  qu ien  co­
m o y o , ab rig ab a  u n a  esperanza s in  cim iento  y  aspir.^ba 
el a ro m a de u n a  fli>r preciada y  encerrada  p ara  m í b a jo  
los crista les de su  invern ad ero !..

P e ro  [hay qu ien  no crea en  el p resen tim ien to ? .. U n o  
secreto m e an im aba s iem p re ,y  esperaba resignado  aquel 
d ia en  que el sello de la  realidad  im p rim ie ra  en  m i deseo 
todos sus encantos; esto  m e a len taba ; la  im ágen  ido la­
trad a  de L u isa  no  se a p a rtab a  de m í; siem pre solícito, 
siem pre am able; hasta  en  m is sueños se rep resen tab a  su  
e sb e lta  figu ra  y  ten ía  su  m irad a  u n  b rillo  halagador, 
que  m e llam aba y  un  incen tivo  inexplicab le que  m e en ­
loquecía.

P o r  lo m ism o que ta n  co n tra riada  es tab a  n u e s tra  a n ­
s ied ad , to m ab a  m ás cuerpo la esperanza, y  la  lucha en­
carnizada que el e sp íritu  sen tia  era el presagio de la 
confianza; tra s  la  lucha suele v en ir la  v ic to ria .

U n a  noche, b ien  la recuerdo , en  el te a tro  de R om ea, 
R afael C alvo rep resen taba  m ag is tra lm en te  u n a  d e  sus 
ob ras  favo ritas: Bienaventurados los ifue lloran, hab ia  
a tra id o  a l te a tro  lo m ás no tab le  de la  población; L u isa  
y  su  faraila ocupaban u n a  p la tea  de nú m ero  im p ar, yo 
m e h a llab a  s ituado  casi en  el cen tro  del pa tio , en  la  b u ­
taca  n ú m ero  dos de la fila octava, y  de ta l  m anera  nos 
encon trábam os, ella en  el lado  m énos p referen te  de su  
localidad y  yo en  m i s itio , que sin  se r apercib idos de 
nadie , no dejábam os de vernos y  entendern^ s un  sólo 
in s ta n te .

A quella  noche fuó u n a  v iv a  afirm ación p a ra  noso tros 
d e  cuan to  sen tíam os; no sabré exp licar el oculto  lengua­
je  de las alm as al com unicarse, cuando las an im a  u n  
idén tico  pensam ien to ; pero  s i  sabré decir, que  en la e s ­
té tica  m ora l deben ocupar estas co rrien tes  u n  sitio , el 
m ás sublim e de todo  lo bello  y  lo ideal.

A l final del segundo ac to , el púb lico  en tusiasm ado  
ap laud ía  con ju s tic ia  á  los ac to res, |haciéndolea sa lir al 
palco escénico: yo  ta m b ié n  m aqu inalm en te  b a tia  las 
m anos, y  n i m i alm a se en con traba  en  aquella  acción, 
n i m i v is ta  se d irig ía  al tab lado ; L u isa , valiéndose de 
aquella confusión, con u n  insign ifican te  gesto  m e hizo 
n o ta r  que la  aguardára  á  la  salida. ¡C uán largo  se  m e 
hizo el re s to  de la  fu n c ió n ! .. .  y  sin  em bargo , m i im p a ­
ciencia se ha llaba  en tre ten id a  y  adm irada; pero e n tre  
los poderes, el m ás superio r se im pone á  los o tro s , no 
p o r  el ó rden de valo r, sino  p o r el de atracción  n a tu ra l.

T erm inó  la represen tación: la sala iba  desalo jándose 
y  yo la  abandonó p a ra s itu a rm e  en  el pó rtico  y  aguardar 
a llí la  llegada de L u isa  y  su  fam ilia, que  acom pañada 
de m i am igo, no se h icieron  esperar.

U n  saludo, que  se enlazó con la despedida m edió ú n i­
cam en te  en tre  noso tro s; pero  en  nno  de esos in tervalos 
h u b o  ocasión favorable y  tiem po suficiente para que 
L u isa  m u rm u rase  estas palabras:

— R e tíra te  aho ra  y  luégo pasa p o r ’m i calle.
H á b il a r tis ta  sería  qu ien  in te n tá ra  b o sq u e ia r .n i áu n  á 

g randes rasgos, el boceto que  rep resen tá ra  m i ansiedad 
y  m is satisfacciones; n in g ú n  filósofo, en  m i lu g ar, h u ­
b iera  ten ido  calm a p ara  darse cuen ta , en aque lm om ento , 
de lo que le ocurría; yo  ib a  á  v e r á  solas á  aquella m u ­
j e r  adorab le; la  iba  á  decir cuanto  sen tia ; no la  ocu lta­
r ía  esas verdades que el m undo  llam a alardes rid ícu los, 
cuando la ju v e n tu d  h a  desaparecido: soñaba un  cielo de 
v e n tu ra  y  u n  paraíso  d e  placer.

P e ro  á  pesar de todo  esto , no  m e daba  cuenta  de se­
g u ir la  á  largo trecho y  de verla  e n tra r  en su  casa; am ­
parado  tra s  de u n a  esqu ina , adonde no  llegaba el re s­
p lan d o r del reverbero , m e detuve; m is o jos no  se ap a r­
ta b a n  de aquella fachada; h a s ta  m i alien to  era com pri­
m ido , p o r tem or de de la ta r m i presencia a llí, ó de no 
d e ja r llegar fácilm ente á  m i oido las p a lab ras  que  m e 
p u d ie ra  d ir ig ir  desde a lgún  balcón .

X o  b ien  se hab ían  sucedido algunos in s ta n te s , cuan ­
do L u isa  m e llam ó, y  entÓQces,al co rre r h asta  su in m e­
diación, no  fu i dueño de m í; im posib le m e es re fe rir  las 
pa lab ras que se c ruzaron  e n tre  noso trcs; las p ro tes tas  
de am o r, las p ruebas de cariño; perm ítam e qu ien  lea, 
el que lo calle. L os secretos ín tim o s del a lm a sólo se de- 
]X)sitan en o tra , que nos es gem ela; no trasc ienden  n u n ­
ca al púb lico , s i b ien  se le  da la  lib e rtad  de 'Suponer 
com o hechos los que  á  su capricho calcula y  siente.

O brando  yo  en consonancia con esta  teoría , doy om ní­
m oda l ib 'r ta d  para  ello y  m e con ten to  con decir, que 
e n  u n a  ho ra  realicé un  siglo de soñada v en tu ra ; que en  
u n  su sp iro  sim bolicé un  m undo  de am o r y  de g loria; y  
que  d u ra n te  ese tiem po  m e conceptúe el m ás feliz de los 
m ortales en el p resen te  y  el fu tu ro .

¿Por qué pasan ta n  p ro n to  en  la v ida las  a lboradas de 
n u e s tra  alegría? ¿P o r qué  son ta n  fugaces los encantados 
placeres, que  fo rm an  en  n u e s tra  v ida el m undo  de esa 
época b rillan te , que  se deshace m ás ráp idam en te  que  se 
f ra g u a ? ...

M is te rio  i sondable; arcano desconoc’do á  n u es tro  
poder y  adonde  no llega n i la  ciencia, n i el en tusiasm o, 
n i  el p resen tim ien to , n i la  razón.

Q uien  m e h u b ie ra  v is to  dos ho ras  m ás ta rd e , lleg ar 
á  m i casa y  desp lom arm e sobre  u n  sillón , éb rio  de ale­
g ría , acaso h u b ie ra  in te rp re ta d o  com o locura lo que  no 
era  m ás que  u n  sen tim ien to  sa tisfac to rio ; pero  como los 
ex trem o s al rozarse se confunden, de aq u í el que yo  no 
h u b ie ra  podido explicar lo q u em e ocurría: hay  m om entos

de éx tasis  in fin ito  en  que  la  im aginación, sin  pensa r en 
nada, se ocupa en  m uchas cosas, que en tro p e l ab igarra­
do se le  p resen tan : yo era  presa de u n a  im aginación 
vertig inosa; h ab ia  realizado uno  de los deseos m ás con- 
tra r ia d o sd e  m i vida; pero , ¿era feliz? .. E n  aquel m om en­
to  s í, pero ta n  ráp idam en te , que  no  daba  lu g a r á  saborear 
m i complacsncia la  consideración de m uchas cosas, 
que  m e ab rum aban  h a s ta  el p u n to  de s e n tir  re sb a la r 
p o r m i m egilla  u n a  lág rim a; entónces exclam é en  m i 
a rreb a to ;

— ¡Roclo del alm a, que  vienes á  refrescar m i pensa­
m ien to , b en d ito  seas!...

IV .

L a  m áx im a, que p roclam a veloz el tiem p o , no  es a b ­
so lu ta; cuando la  pena nos invade, esa velocidad es ta n  
sensib le que  nos op rim e convirtiendo  los m in u to s  en 
años, la  ju v e n tu d  en  vejez; hay  s in  em bargo  u n  fenó­
m eno en  n u es tro  sé r , que  no  p artic ipa  de esas circuns­
tancias; es el recuerdo.

C on las m ism as t in ta s , con iguales caractéres re tro ­
cedem os an te  su  influencia á  épocas lejanas y  son tan  
dulces aquellas em ociones sen tidas en lo ín tim o  de n u e s ­
t r a  a lm a, que del pasado nos tra sp o r ta  al p resen te  y  
reconcentra n u e s tro  pensam ien to  h as ta  donde y a  no 
ex is te .

L a  esperanza y  el recuerdo son los dos polos de n u es­
t r a  existencia: aquélla  es arrobado ra  y fan tástica, am ­
biciosa y  egoísta; |éste • s tran q u ilo  y  sereno, com o las 
aguas de u n  lago; es p u i"  como la  g ra ti tu d  y  celestial 
como la g lo ria .

M i carácter lo idealiza h a s ta  el ex trem o  de c ircunscri- 
b r i r  á  él las m ayores alegrías de m i v ida, es verd ad  que 
la  su erte  m e las a rreba tó  m uy  tem prano ; la  m ayo r p a r ­
te  de las flores del a lm endro  se h ie lan  án tes  de que la 
f ru ta  pueda anunciarse en  ellas.

E n  m i pensam iento  iba  siem pre fijo el recuerdo  de 
L u isa , y  s in  .em bargo, hacía  m ás de u n  año  que  no  la 
veía , que no  ten ía  noticias d irectas d ep ila ; m i profesión 
m e hab ía  arrancado  de su  lado, trasladándom e áM ad rid , 
y  ro ta  la  in tim id ad  que  siendo un  m is te rio  para  todos, 
ex is tía  en ti e ella  y  y o , no m e quedalta m ás m edio que 
su fr ir  en silencio y  su frir  tam b ién  cuando  gozaba en  los 
recuerdos.

L os genios de la  noche, los esp íritu s  del a ire , esos sé- 
res inv isib les y  vagos que la fan tasía  form a y  la poesía 
a lien ta  á  la  v ida, eran  los confidentes de m i secreto; y  
s ie l lc s  p ud ieran  n a r ra r  las  confianzas que poseían de 
m i v o lu n tad , testigos son  de que  siem pre en  m i m em o­
r ia  se evocaba la suya querida , com o el faro que guía 
al m arino , como la  estre lla  que ind ica  el ru m b o  a l ca­
m inan te ; m ás esto  n i podía salir de m í, n i encon trar 
consuelo  en p a rte  alguna.

M i posición cum plía  su  deber en  las d iversiones n a ­
tu ra le s  á  que  ju s ta m e n te  podía a sp ira r, m i génio vivo 
ha llaba  im presiones; m as todas estaban  supeditadas a n ­
te  aquel am o r vehem ente que  n i  pod ía  realizarse, n i áun  
m o stra rse  siqu iera  á  los ojos de los dem as, lo* cual es 
u n a  de n u estras  aspiraciones constan tes; querer y  ser 
querido  y  recoger el aplauso ageno, que  esta un ión  in  - 
funde en  la  envid ia  ó en  el halago; hé aqu í una  de la 
s ín tesis  que enc ierra  n u e s tra  p o b re  hum an idad .

A lguna vez la casualidad , esa h ad a  b ienhechora, en la 
que  reconozco un  don  d iv ino , ajeno á  n u es tro  esfuerzo, 
se encargaba de p resen tarm e á  u n  p rim o de L uisa, que 
es tab a  acabando su  ca rrera  de abogado y  á  qu ien  yo t r a ­
tab a .

U n a  noche, la  tengo  p resen te  de con tinuo : serian  las 
ocho y  a trav esab a  la calle del P rínc ipe : en  su  cen tro  
nos encontram os; á  pesa r de i r  yo , como de ord inario , 
t r is te  y  m ed itabundo , su  v is ta  m e hizo son re ír y  de te­
nerlo  en  su  cam ino; apénas se c ruzaron  e n tre  noso tros 
algunas p a lab ras , cuando m e dijo:

— H e  ten id o  ca rta  de m i fam ilia; m i p rim a  L u isa  ha 
m u erto ; en  tre s  d ias la  h a  arrebatado  el tifu s .

Quedém e estático ; necesité toda m i fuerza de vo lu n ­
ta d  p ara  que  las lágrim as no se agolpáran  á  m is ojos, 
de la  m ism a m an era  que  in v ad ían  m i corazón; aquel ra ­
yo  lanzado p o r la  inocencia hería  de m u erte  m i alm a 
L u isa  ba jab a  al sepulcro jóven  y  herm osa, pero no 
satisfecha, que era todo  lo  que  m i am bición soñára, so l­
te ra  y  ligada á  u n  h o m bre  á qu ien  posponía en  su  cora­
zón  á  m í, que era  el espejo donde se re tra ta b a n  sus asp i­
raciones; á m í ,  q n e  la adoraba con to d a  la efusión de 
u n  alm a a rd ien te  y  con lo s  deleites todos de una  im agi­
nación soñadora; á m í, que  no  hab ia  perdido la esperan­
za de que  a lg ú n  d ia  pudieran  realizarse con la e te rn a  
un ión  de nuestas a lm as!...

¡C uánto  do lor encuen tra  el e sp íritu  cuando no cabe 
al sen tim ien to  hacer a la rde  de su  padecer!... U o  hay  
tris teza  m ayor que  el ab a tim ien to  que nos sobrecoge 
cuando con trariados p a ra  s iem pre, al buscar la  palm a de 
la g lo ria , encontram os el fúnebre  c ip rés!. . .

M aquinalm ente  re tro ced í á  mi casa; creo que b a lb u ­
ceé a lgunas p a lab ras , p a ra  excusar m i determ inación  de 
no sa lir, so p re te x to  de hallarm e ind ispuesto . P en e tré  
en  m i gab ine te ; cerró la  puerta ; m e dejé caer en u n  si­
lló n .

E n tre  las noches h o rrib les  de m i v ida está  consigna­
da és ta ; no e ran  las lágrim as in té rp re te s  verdaderos de 
m i dolor; hay  aflicciones ta n  in tensas, que  no las a l-  '

canza pa lia tivo , com o hay  enferm edades crónicas, q u e  
no  tien en  específico.

L a  m u erte  de L u isa  llen ab a  m i alm a de lu to ; due lo  
cruel y  s in  defensa, que  hab ia  de a p a re n ta r  sonrisa , 
destrozándose m i afecto con la  engañosa aparienc ia  de 
los o tro s; lucha sin  ig u a l, que  alcanza á. hacer com pren­
d e r lo poco que vale el pensam ien to  cuando el s e n t i­
m ien to  m anda.

E x tin g u id o  el rayo  de sol do m i esperanza, llegaba 
hasta  m í la g o ta  de rocío; las lág rim as, en  fo rm a de re ­
cuerdo, p roc lam aban  su  am or y  el m ió  identificados para 
siem pre en la  e te rn id ad .

L os que  v is iten  el cem enterio  de la  p u e r ta  de O ri- 
huela , que  ex is te  en  la p in to resca  ciudad  de M úrc ia , h a ­
b rá n  podido observar en  una  m odesta tu m b a  y  ap risio ­
nando  el no m b re  de L u isa , g rabado  en su  b lanca láp ida , 
u n a  co ro nadesiem prev ivas ,que  adornada con u n a  senci­
lla  gasa neg ra  y. u n  pobre  pensam ien to , pende allí a l ca ­
pricho  del a ire .. .  Q uien  in te rp re te  aquella  d ád iva , com ­
p renderá  que  es la  am istad  qu ieu  la dedica, s i lee esa 
expresión en  uno  de los cabos de 'gasa, que flota; la  q u e  
duerm e el sueño eterno  sabe que es la  expresión  m ás 
fervorosa de m i alm a, com o ofrenda d e  m i im posib le  
olvida.

S i llega algún  curioso  á  aquellos s itio s  en  ocasión de 
que  yo  tam b ién  los reco rro , m u y  de ta rd e  en  tarde , m i 
ac titu d  an te  aquel hum ilde sepulcro y  m is sollozos com ­
p rim id o s le darán  á  conocer el com plem ento de cuanto  
callo y  le  aclararán  que  h ay  m iste rio s , ocu ltos, du ran te  
la  v ida , po r el velo de las conveniencias sociales y  sob ro  
los que parece que la  m ano de D ios a rro ja  la  im pene­
trab le  som bra  de la m u erte  para  que  con tinúen  siendo  
u n  arcano indescifrable á l a  m irada  hum ana.

L a  v id a  sólo es u n  p resen tim ien to  de lo que  debe 
e x is tir  tra s  el sepulcro. Y o  espero p en e tra r con  los ojos 
del a lm a y a fro n ta r  en  to d a  su  claridad ese rayo  de sol 
qne  h a  herido  y  deslum brado  los de m i cuerpo, dejando  
eu  ellos, como huellas de m i ráp ido  paso, esas celestiales 
go tas de rocío que se llam an  lágrim as.A dolfo R . G amez.
Madriú, Setiembre 1879.

C A R T A S  A B IE R T A S .

P ublicam os con s in g u la r p lacer las sigu ien tes cartas, 
deb idas al popu lar e sc rito r U . Teodoro G u errero , q u e  
siem pre ocupa su  ta len to  en  asun to s ú tile s  y  p ro v e­
chosos.

L a  m oral y  los pobres tien en  no  poco que  agradecer 
al an tig u o  y  recto m ag is trad o , cuyo corazón generoso, 
sólo haciendo b ien , sólo ejerciendo esa v ir tu d  san ta  quo  
se llam a caridad, p roporciona satisfacción á  su  n o b le  
alm a.

E l benéfico pensam iento  de enseñanza p o pu lar que  
desarro lla  en estas cartas no  puede sí>r m ás ú ti l;  y  acer­
tado  y  o po rtuno  e - tá  el d iscre to  a u to r  de Cuentos de 
salón, Fábulas en acción, Lecciones de mundo y Lecciones- 
familiares, confiando su realización á  las dam a«, y  eli­
giendo á  la  señora  m arquesa  del R ob rero  p ara  d ir ig irse  
á  todas en  su  no m b re .

M uchas son las dam as de S an tan d er, en  donde  el se­
ñ o r G u '’» rero h a  pasado el verano , que  pueden , po r sus 
v irtu d es  y clara in teligencia, c o n tr ib u ir  al desarro llo  d e  
ta n  loable pensam iento , pero  n in g u n a  supera  á  ta n  d is ­
tin g u id a  señora en  cualidades á  p ropósito  p ara  darle

L a preciosa ca rta  que el S r .  G uerrero  la  escribe, si 
delicada y  bella en la form a, m ás bella aún  en  e l fondo, 
todos pueden leerla  y  coadyuvar en  p ró  de ta n  san ta  y  
noble causa.

Seguros estam os de que  la  señora  m arquesa del R o - 
b re ro ’aceptará gozosa el encargo encom endado á  su  d is­
creción, á  BU ta len to  y  á  su  benevolencia hácia las clases 
m enesterosas, y  noso tros nos ap resu ram os á  b rin d a rlá  
las páginas de n u es tro  Sem anario  p ara  ta n  h u m an ita ria  
objeto , así ci m o inv itam os á  n u es tra s  d is tingu idas su s- 
crito ras á  que  cooperen á  él p o r cuan tos m edios se h a ­
llen á  su  alcance.

H é  aq u í las cartas:
P R I M E R A .

Sr. Director del Boletín del Comercio.
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otro® periódicos de la  localidad  h an  acogido la  nueva 
edición de m is lib ro s  de te x to  Lecciones de mundo y  
Lecciones familiares^ m e propongo  en v ia r á  V., en  fo r­
m a de ca rtas , a lgunas ideas so b re  la  enseñanza , objeto  
■de aquellas o b rita s , que qu iero  con  predilección, porque 
en  ellas encierro  el teso ro  de m i alm a: el am or de m is 
h ijo s, que m e encan ta , y  su po rv en ir, que m e desvela.

L a  educación del pueb lo  es h o y  el tem a  de m i ca rta , 
que m ando ahicrta p a ra  que  la lean  los que  deben  leerla; 
no po rque  p re tenda  dec ir nada nuevo , sino  para que s ir ­
va de recuerdo  á  los que  o lv idan  lo que  im p o rta  ta n to  
te n e r presente.

E d u ca r al pueblo es m ira r  al p o rv en ir .— ¿Q uién no 
sabe eso? -  L a  instrucción  de la infancia no es sólo u n a  
conveniencia, es una  necesidad; la  ignorancia  en  las c la ­
ses m enesterosas, es o rigen  de m uchos males que  pesan 
sobre  los pueblos; la  p rim era  enseñanza es la  sem illa 
que se siem bra  p ara  recoger el fru to ; el n iño  que no 
aprende, no  puede en su  d ia ser ú t i l  á  la  sociedad; cuan ­
d o  la  razón se abre  cam ino, si la  in strucc ión  no ha p re- 
perado  el te r re n o , adv irtiendo  los peligros y  señalando 
la senda de la v ir tu d , el in s tin to  lleva  al hom bre á su  
perd ición ; el san to  tem o r de D ios es el freno  que  lo con­
tie n e ; el deseo de ensanchar los lím ite s  de la  instrucción  
d esp ie r ta  el noble o rgullo : para conseguir esos tr iu n fo s , 
no hay  m ás que dos agen tes poderosos, represen tados 
po r algunas ho jas de papel, el Catecismo y  la  Cartilla.

E sos dos lib rito s  ev itan  m uchos crím enes y  c ie rran  
las p u e rta s  de las cárceles y  los presid ios; el conocim ien­
to  de la  ex istencia  de D io s , y  la  lec tu ra  de lib ro s  sanos 
y  p rovechosos, son la  m ejor propaganda que puede h a ­
cerse en favor del p u eb lo ; la  igno ranc ia  es v íc tim a  del 
am bicioso y  del m alvado, que  se im ponen  p ara  lo g ra r 
su s  to rpes fines ó sus m edios ilegales. R ep ito  que  esto  
no es nuevo; lo sabem os to d o s, y  p o r lo m ism o, los go­
b iernos deben a ten d e r á  la  in strucc ión , reconociendo 
q u e  In c u ltu ra  p o p u la r , adem as de re d u n d a r en  benefi­
cio de las clases pobres, d a rá  po r re su ltad o  el m ejo ra­
m ien to  de las costum bres, el desarro llo  del p rogreso  en 
las a r te s , la  in d u s tr ia , el comercio y  el fom ento  de la r i ­
queza púb lica.

L os ricos, por sus antecedentes, p o r trad ic ión  de fa ­
m ilia , p o r  v an idad  acaso, educan á  su s  hijos llevándolos 
i  las escuelas y  á  los co leg ios, y  no  ex igen  p o r ta n to  la 
v igilancia del E stad o  n i sus atenciones; p e ro le s  pobres, 
■clases desheredadas, que  v iven  al d ia , que apénas ganan  
p ara  el su s ten to , abandonan  á  los infelices n iños, sin  
com prender que u n a  o rac ió n , re p e tid a  d iariam ente , la  
com binación de 27 le t r a s ,  cua tro  rasgos hechos con una  
p lu m a, le  ab ren  el po rv en ir; ese s im ple pu lim ento  p re ­
p ara  la  p ied ra  p ara  convertirla  en  d iam an te; sin  esos 
p rim eros conocim ientos, su in teligencia, acaso p riv ile­
g iada, se m a lo g ray  perece en el olvido. L os padres están  
ob ligados á  d ir ig ir  á  los h ijo s , á  fo rm ar su  corazón y  á  
lev an ta r su  e sp ír i tu ;  lo dem as corresponde a l m aestro ; 
pero  m uchos ign o ran  que  las escuelas ru ra le s , v e rd ad e­
ram en te  incompletas, ade lan ta  i poco ó nada p o r fa lta  
m ateria l de lib ros y  de ú tiles p a ra  la  enseñanza; los po­
b re s  m aestros m á rtire s  de la  educación, sin  recursos 
para  su b s is tir  ellos m ism os, hacen esfuerzos he.róicos en  
la  penosa ta rea  que se im ponen; la  ind iferencia  de los 
pad res, que no h an  aprendido  á  conocer las ven ta jas de 
la  in s tru cc ió n , re tra e  á  los n iños de a s is tir  á  la  escuela, 
y  la  carencia de m edios p ara  a d q u ir ir  los lib ro s , com ple­
ta  el abandono . L a  ca rid ad  lo puede todo : la  lim osna de 
una  Cartilla, de un  Catecismo, de  algunos lib ros re p a r­
tid o s  en tre  las escuelas m ás pobres, p o n d rían  rem edio a l 
m al.

D e  seguro  m e p re g u n ta  V . adonde voy. E s ta s  ideas 
vu lgares sa ltan  de m i p lum a an te  un  recuerdo  g ra to  y  
a n te im a  do lo rosaconsiderac ión . H ace  dos años, el l . °  
d e  M arzo de 1878, apareció en  la Gaceta u n  decreto  ex­
pedido po r el M in iste rio  de F om en to , que alcanzó gene­
ra l ap lauso ; la  soberana disposición no podía ser m ás 
beneficiosa. E l gob ierno  concibió el ú tilís im o  pen sa­
m ien to  de am p arar las escuelas ru ra les  . destinando  u n a  
fuerte  can tidad  para  re p a r tir  en ellas, lib ro s , encerados, 
m apas, papel pau tado , agu jas y  cuan to  con tribuyera  á  
q u e  la  enseñanza diese en  esos ap artados pueblos el re ­
su ltad o  conveniente. E l gob ierno  decía en la exposición 
del decreto: n E l p rim er deber de los poderes públicos 
es fom en tar la  in strucc ión  de la in fan c ia ."— ¡Gfran ver­
dad !— E n  las escuelas ru ra le s , donde se carece de todo , 
el m aestro  se ve ob ligado  á  en señ ar de viva vo~, y  así no 
se- consigue g ra b a r  en  la  m em oria de los n iños los p r in ­
cipios fundam entales de la  educación; el lib ro  es nece­
sa rio .

H an  pasado dos años y  ocho m eses. E l decreto que  ap a ­
reció en  la Gaceta, a llí e s tá , convertido  en  el sim ple em­
brión, ¿Se h a  olvidado po r v e n tu ra  cum plir el primei' 
deber de ¿Oá jjíiih'cos? L as escuelas ru ra les  siguen
esperando  el beneficio ofrecido. L a  g lo ria  de aquel d e ­
c re to  correspondió  al S r . C onde de T o re n o , cuya  firnaa 
apareció  al p ié del docum en to  oficial. ¿No h a  habido  d i­
n e ro  p ara  cum plir con ese primer deber, reconocido por 
el gob ierno  m ism o? S i el p royecto  se h u b ie ra  llevado á  
las C ó rtes , no  h a b r ía  un  re p resen tan te  que  negára su  
vo to  á  la  idea de d e rram ar la  luz po r los ú ltim o s rin co ­
nes de su d is tr ito . Y , sin  em bargo , el decreto nació 
m u erto . Y o  recuerdo que le  p resté  apoyo con m i pobre 
p lum a, escrib iendo u n  artícu lo  que con el t í tu lo  Los án­
geles desheredados apareció en  La Epoca y  rep ro d u je ro n

varios periódicos; recuerdo  loa esfuerzos que  en p ro  de 
la  idea h izo el incansab le  p ropagado r de la  educación, 
S r. V allin  y  B a s tillo , d ignísim o d irec to r del In s t i tu to  
del C ardenal C isneros; recuerdo el ap lauso  con que  aco­
g ió  la disposición m i b u en  am igo  el ilu s trad o  catedrático  
S r. R u iz  de Salazar, d irec to r del acred itado  periódico El 
Magisterio Español; recuerdo q u e  la  m edida alcanzó la 
aprobación de la p rensa, s in  d istinc ión  de colores, p o r­
que las obras benéficas no pueden  se rv ir  de pasto  á  la 
m urm urac ión  de los p artidos. Y , á  pesa r de es to , el de­
cre to  no  se  h a  cum plido; todo  el tiem po , to d a  la a te n ­
ción, to d o  el Ín te re s , se han  perd ido  en  la po lítica , que 
no da resu ltados beneficiosos p ara  el país.

N o ex trañ e  V . m i la m e n to , po rque  •'n tes de ahora 
lo he d icho. L a  instrucción  de la in fancia fué siem pre 
para m i especie de sacerdocio E n  ja rd ín  que  no se cu l­
tiv a , ¿qué han  de nacer m ás que  h ie rb as  y  p lan tas m al­
ditas? In s t ru i r  a l pueblo  es so stener el edificio social; 
in s tru ir  á  sus h ijo s  es so sten er su  p rop ia  casa. A bando ­
nada la in strucc ión , la  sociedad y  la  fam ilia se hunden .

Y  concluyo; si el decreto  no se cum ple ¿cómo po d re­
m os aprovechar la  idea? L a  sem illa e ra  b u en a , pero  no 
germ inó . B usquem os la m anera  de que  caiga en  tie rra  
que  nos ofrezca fru to .

íQ ué tie r ra  b en d ita  es esa?—Y a lo sab rá  V . s i da 
hosp ita lidad  en  su  periódico á  e s ta  c a rta  y  espera con 
algún  in teres  la  segunda, que  env iará  p ro n to  su  am igo 
y serv idor

T eodoro G uerrero.

Madrid 2 de Noviembre de 1330.

SECUNDA.

E xcma. S ra. M arquesa del R obrero.

Señora y  am iga m ía: E l derecho de petición nad ie  lo 
niega. S i la  am istad  con que  V . m e h o n ra  m e 'a u to r iz a  
á d irig ir u n a  c a rta  cerrada, e l ejercicio de u n a  ob ra  de 
ca rid ad  d iscu lpa m i a trev im ien to  de env iarle  u n a  ca rta  
abierta. N o  m e culpe V . p o r h ab e r p uesto  los ojos en  
s u  persona p ara  ré íd izar u n  p ropósito  benéfico; cuando 
se h a  ten ido  la su e rte  de en co n tra r en  su  cam ino una  
dam a que p o r ta n to s  m otivos se d is tin g u e  en  la  so c ie ­
dad, no  debe ex trañ a rse  la  elección. H alagada p o r la  
fo rtu n a , respetada p o r sus v irtu d es , adm irada po r sus 
encantos físicos, querida  po r los pobres y  considerada 
po r los ricos, no es posib le  o lv idar á  V . ,  m arquesa; a l 
p re ten d er llevar á  cabo el pensam ien to  q u e  m e desvela, 
no la buscó á  V . m i m em oria , donde está  g rabado  ese 
pueblo; se im puso  V, m ism a con sus m érito s; necesita­
b a  una  m u je r  y  una  m adre , y  el ideal de la  m adre  y  de 
la  m u jer, en  V . se m e apareció .

N o sé si V . h ab rá  leído la ca rta  que  ay e r d irig í al 
Boletín-, ea posib le que  alcanzára e?a fo rtuna , porque las 
personas ilu s trad as  leen todo; hay  a llí  algo de en igm a 
que  acaso haya despertado  u n  poco de curiosidad . P ues 
b ien : V . es la  solución de l en igm a.— N o con tra iga  V . 
sus herm osos ojos con la  so rp resa; voy  á  ex p lica rm e ,—  
H e  v iajado  m ucho; m i ú ltim a  expedición es recien te; 
co rrí algunos pueblos de S an tander, y  el am or á  ese 
suelo m e hace escogerle como pun to  de p artid a  para en­
sayar m i p ropósito . ¡Q ué herm oso  es el campo! jN o  es 
verdad? L os que v iv im os en las ciudades, gozando de 
las  ven ta ja s  de la  civilización y  de los ade lan tos del p ro ­
greso m ate ria l, asfixiados con el hum o dé las  chim eneas, 
descansando en  m ullidos cojines, saboreando ricos m an ­
ja re s , adm irando  las ob ras  del ingenio  y  de la  in d u s -  
d ría , soñam os con el a ire  p u ro  de los cam pos y  con los 
encantos de la  natu ra leza , deseando hacer un parén tesis  
en  la ex istencia  del bullicio  y  del placer, que llega á p a ­
recem os m onó tona. ¿Por q u é , cuando voy al cam po, se  
oprim e m i corazón y  experim ento  el m ás t r is te  de 
los desencantos?

¡Ah! porque allí veo  la  desabrigada choza del la b r a ­
dor, que  riega  con el ju g o  de su  sangro  el surco  que 
abre  el arado p ara  p roduc ir el pan  de m añana; p o rq u e  
allí se ag ru p an  unas cuan tas covachas, castigadas po r el 
sol y  po r la  n ieve, donde perecen las clases necesitadas, 
cuyo clam or se p ierde  en  el espacio. E n  esos rincones se 
esconde la generación que  se levan ta ; n iñ o s em b ru tec i­
dos po r la  ignorancia , que desconocen el san to  tem o r 
de D ios, que  no  aprenden  á  lee r y  á  esc rib ir , que  no  
adqu ieren  nociones del b ien  y  del m al; ángeles deshere­
dados, v iven  al d ia , s in  pensa r que  son los hom bres 
del po rven ir; en sus fren tes acaso arde ia llam a de la in s ­
p irac ión , su  genio m uere  s in  que  Ja p a tr ia  aproveche 
esos fru to s  de bendición  que  el cielo les concede. U n  
n iñ o  es la  esperanza de u n  ho m b re , y  es preciso a b r ir  
cam ino á  las in teligencias que se m alogran , oponer obs - 
íácu lo s  á l a  exp lo tación  que  la m aldad  alcanza, ab u san ­
do de la ignorancia. E l to rre n te  a r ro l la lo r  de la  p ro p a­

g an d a  dem agógica, con su  predicación de perversos p r in “ 
cip ios sociales y  an tire lig iosos, sólo puede con tenerse 
con u n a  b a rre ra ; el lib ro  m oral, la  lec tu ra  sana. S epan- 
lee r los n iños; incú lquen les en  su s  p rim eros años m áx i­
m as convenien tes, y  la  sem illa  d a rá  su  fru to ; iina vez 
ab ierto s  los ojos, no  se rán  ciegos in s tru m en to s  de la 
perfid ia.

D e  seguro  está  V . cansada de leer m is consideracio­
nes; pero  de seguro  tam b ién  m e h a  seguido  V .,  a r ra s ­
tra d a  po r la  curiosidad. P e rd o n e  V .,  m arquesa, m i a r ­
d id . Y  allá va ?tz sohíc/ore.— E l gobierno  proyectó  favo­
recer las escuelas ru ra les  con el decreto  de 1.® de M arzo  
de 1878 , que  quedó en  em brión . ¿Cómo se conseguirá 
rea lizar, aunque  sea en  pequeño , aq u e l g ran  pensam ien­
to? E n  o tro s  p a íses, las clases ilu s trad as  ayudan  á  los 
gob iernos á  popu lariza r el conocim iento de los buenos 
lib ro s  de educación. E n  los E s tad o s-U n id o s, p o r ejem ­
p lo , se da la  m ayo r preferencia á  la  in strucc ión  de las 
clases m enesterosas, siendo és te  m ás que o tro  alguno  
el secreto  de su  g ran  riqueza y  poderío , allí son m uchas 
las personas de c ie rta  posición social que, ó b ien  para 
so lem nizar a lg ú n  suceso fausto  en la fam ila  ó b ien  al 
d ic ta r su  ú ltim a  v o lu n tad , destinan  una  p a r te  de su 
fo r tu n a  para la  fundación de escuelas, para  p rem ios 
anuales en  las y a  estab lecidas, ó p ara  la  d is trib u c ió n  
g ra tu ita , e n tre  los m ás pobres, del m ateria l de en señ an ­
za, ju n ta m e n te n te  con m illa res  de lib ros escogidos, de 
sanas doctrinas y  ú tiles conocim ientos, que fortificando 
c la m o r  á  D ios, á  la  fam ilia , al trab a jo  y  á  la  patria , lle­
van  la  luz de la  civ ilización á  todas p a rte s , produciendo 
u n  b ien  in m en so  en  la  socie ad , allí todos, po r in s tin to  
n a tu ra l, po r am o r al país, se ayudan  p ara  que  el p ro g re ­
so sea u n a  verdad ; y  no  puede h ab e r progreso  donde la  
estad ística , con su  realidad  desconsoladora, nos enseña 
que  el em bru tec im ien to  está  p o r encim a de la in s tru c ­
ción : n u estro s  cam pos e s tá n , poblados de ign o ran tes , 
po rque  las  escuelas ru ra les , lejos de la  v igilancia de la  
au to rid ad , son in ú tile s .

A q u í, po r desgracia, no  se sigue la p a trió tica  cos­
tu m b re  de la  U n io n  A m ericana; el G obierno , las D ip u ­
taciones p rov inciales, los A y u n tam ien to s , las A cade­
m ias, los claustros de los estab lecim ientos de in s tru c ­
ción púb lica , los cabildos de las  C atedrales, los grandes 
p 'o p ie ta r io s  y  cap ita lU tas, y  los particulare.s todos que 
deseen  asp ira r al herm oso  t í tu lo  de amigos del país y de

^o5r/’s p re s ta rían  un  señalado servicio  á  Ja c u ltu ra  
del p u e h b  y  á  la  enseñanza en  general regalando  una  ó 
dos veces al año á las  escuelas m ás apartadas de los g r a n ­
des cen tro s de población a lgunos cen tenares de lib ro s  
que reu n ie ran  las condiciones apetecib les, m ereciendo, 
en  cam bio de ta n  pequeño desem bolso , las bendiciones 
de m iles de fam ilias, que  ta l vez deberían  á  ese d o n a ti­
vo el b ien es ta r de toda su v ida. Señora, V . que  ve cre­
cer y d esa rro lla r la  in teligencia  de sus h ijo s , m erced al 
estud io , e s tá  llam ada po r el corazón en esa p rov inc ia  á  
d a r  im pulso  al pensam iento . Acaso el estím u lo  del ejem ­
p lo  se ex tienda p o r o tra s  provincias de E sp añ a , y  el 
no m b re  de V . se re p ita  e n tre  bendiciones. ¿Qué m ejo r 
p rem io  p a ra  u n  alm a nob le  y  carita tiva?

¿Cree V . difícil realizar lai dea? N o: excite V . á  las da­
m as b ien  relacionadas de esa sociedad, y  p u erta s  de 
acuerdo, contando  con el poderoso aux ilio  de la  p ren ­
sa, siem pre generosa y  siem pre d ispuesta  á  cooperar en  
to d o  lo que tien d e  á  favorecer la  san ta  ca ridad , llam en 
á  las  p u erta s  de los ricos, p idan  u n a  lim osna, y  con la  
m agia de sus encan tos, a lleguen  fondos p a ra  com prar 
lib ro s  de p rim era  enseñanza, p lum as, papel y  agu jas, 
que  pueden  ustedes re p a r tir , po r conducto  del p re s id e n ­
te  de su  ay u n tam ien to , que  estoy  seguro  les p re s ta rla  
su  apoyo en  ta n  noble preocupación.

D esde aqu í veo ilum inarse  los ojos de T . ,  acoger con 
en tu siasm o  la idea, besa r la  fren te  de sus h ijo s, de esos 
herm osos n iños que  le can ta n  el h im no  de la  felicidad, y  
acordándose de los ángeles desheredados, que se a r ra s ­
t r a n  en  lo s  cam pos en  el lodo, expuestos á  los peligros 
de la  ignorancia , ped ir para ellos una  lim osna que  h a  de 
ser ta n  fructífera , puesto  que  p rep a ra rá  brazos útiles p a ra  
la  p a tr ia , lab rando  d iam antes ignorados, cuya luz  a lu m ­
b ra rá  con sus rayos el no m b re  de su b ienhechora.

¡Q ué herm oso  es hacer el b ien! ¿No es verd ad , m a r ­
quesa? C uando se llam a á  la  p u e rta  de la  caridad  no  se 
vacila, y  yo  h e  llam ado á  la  pu erta  de su  corazón po r­
que sé  que  nunca es tá  cerrada p a ra  los beneficios. S i 
realiza V . m i idea, g ran d e  será  el agradecim ien to  de 
su  afectísim o, am igo y  S . S . Q . B . S . P .

T eodoro G uerrero.

Madrid 3 de Noviembre de 1SSO-

Ayuntamiento de Madrid
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C O R R E S P O N D E N C IA .
Amanda.— Me asegu ran  que  la C re­

m a L acte ina , que se vende en  todas 1 >s 
perfum erías, es lo m ejor p a ra  q u ita r  los 
b a rro s , las m anchas y  los g ranos que  
afean  el cú tis . Se d a  po r la  noche y  por 
la  m añana  una  h o ra  án tes d e  lavarse.

La ansiedad de ^ma madre.— M ode­
re  V . su  im paciencia. E s  de siete á  diez 
años cuando ios n iños m udan  la den ta- 
ílu ra . N o  se debe a rran ca r n in g ú n  d ien­
te  de leche á  v iva  fu e r­
za ; sino  d e ja r que  se 
<-aigan por s í m ism os.
É s to s  s irven , po r dec ir­
lo  as í, de guiones A los 
nuevos, y  si se arrancan  
án te s  que  éstos aparez­
can, es fácil que se d e ­
fo rm e la boca.

Luisa.— H é aqu í có-

w x a? s » s*«x**
37. Cenefa borUatía para portieres ó siilerias. (Diimio: pliecíi del IS por ,,1 reves, Ilg. 4 5 .)

3t<. FuQtilla (le trencilla 
y crochet. 311. TrencilJ.a de crochet.

b a  de ju s tif ic a r nuevam en te  con el 
iiual de Sericiculhtra, vo lum en  33 de 
la colección, acabado de pub licar, que 
su  ed ito r  D . G regorio  E s tra d a  procura 
acrecentar la  ju s ta  repu tación  y  el favo­
rab le  concepto que  se h a  form ado de su 
lU tim a publicación.

E s  ev iden te  la  im portanc ia  que  tiene 
en  E spaña  la cria  riel gusano  de seda, 
cuya in d u s tr ia  co n stitu y e  en m uchas 
com.nrcaa u n a  valiosa fu en te  de riq u e­
za; el a u to r  de dicho Manual, D . Jo sé  

G alan te  y  V illaranda, acred i­
ta  en  esta  publicación el p e r­
fecto conocim iento y  com pe­
tencia  que posee do la m ate  - 
r ia , exponiendo con g ran  m é­
todo  y claridad  todo  cuanto  á  
ella se refiere, describiendo el 
insecto , enferm edades que 
sufre , m “do de criarlo  y  espe-

/ i

/

■S- '

7

40. luicial para pañuelo.

m o puede V . a r ­
reg la r su  vestido  
de cachem ir azul. 
A dorne V . la  fa l­
da con ancho  vo lan ­
te  p lis té  de ra ad rá s  
y  un  bies d e  m ad ras  
a lrededo r de la  t ú • 
nica y  del cuerpo.

Junto á un enfei- iiio. —  E l  caldo fie 
caracoles se liace dt-1 
s igu ien te  m odo: Se 
ed ian  en  agua h i r ­
viendo, y  se 
d e jan  h as ta  ^  
que po r sí 
m ism os se 
desprenden  

de la  concha.
E n tó n ­

eles m ás p ropias para  el ob jeto , com pletando el e s tu d io  d iversas m o­
nografías d e  las  p lan tas usadas
p ara  el alim ento  del gusano.

E s  u n  lib ro  de g ran  u tilid ad  
p rac tica , que en  224  páginas en 

8 .® desarro lla

t í :

'fíTíiíaf̂

concienzuda­
m ente este ( s- 
tud io , ilu s tra ­
do con g ra b a ­
dos rep resen ­

tando  las 
m etam or • 
fó sisd e l in ­

secto y  
o tro s 
d e ta ­

lles, y  
no d u - 

'j  • dam os
4i. Iniiúal para pañuelo.

ces se q u itan  los in te s tin o s , se lav a  la ca r­
ne en  agua  tib ia , después de hab erla  
picado, y  se cuece de nuevo  po r es­
pacio de dos ho ras, á  la  dósis de 
1 2 0  g ram o s de carne p o r litro  
de agua . Se añade ja ra b e  y 
se to m a  detpues de h ab e r­
la dejado un cuarto  de 
h o ra  en infusión .

4ÍÍ. -Manta para coche de niño. 'Véanse los núms. 4r, y 4 7.»

que 
ten d rá

igual aceptación que  los an terio rm en te  
publicados po r la  E ib l io t e c a . Cada 

volúm en cu esta  cuatro reales, y  los 
tom os sueltos seis, en la  A dm i­

n istrac ión  , CHlle del D octor 
F o u rq u e t, 7, M adrid .

S E C R E T O S
UTILES.

PROCEDIMIENTO PARA 
LIMPl.AR LAS ALFOMBRAS.

N adie  igno ra  que las Iio- 
ja s  del te  después de haber 
estado en infusión lim pian  p tr -  
fectam ente las a lfom bras y  avivan 
sus colores; pero  lodo  el m undo  no 
to m a  té , en cuyo cuso el procedim iento 
re su lta  caro , si se pone en in fusión  con 
este  solo ob jeto . Em ónces lo m ás sencillo 
es fro ta rlas  con un  puñado  de anágalide (la­
g a r to  am arillo ) a iabado  de coger. Conozco á  a l­
gun o s tap iceros que em plean con sum o éx ito  las  
acede as.

d rás

m

u

*  *

H é  aq u í un m u v o  
b a rn iz  de eban ista  que 
p roduce  m uy  buenos 
efectos y  es fácil de com­
poner:

Se m ezclan en  d is­
crecionales proporcio­
nes cera de abejas, í sen - 
cia de trfm e n tiiia , acei­
t e  de linaza, v inagre

tVl'LICAUüN DEI. flGüfllN t .» ') .
F ifi, Traje para 

L a  falda, 
redonda, es de 
terciopelo  ne­
g ro , y  la  tú ­
n ica de m a- 

de lana verde 
o liva, con bieses encar­

nados. E l cuerpo, de alde- 
tas, fruncido  en  el escote, te r ­

m ina  con un  ado rno  com puesto 
de tre s  p un tas  drapeadas. La m an­

ga va fruncida tam b ién  en el puño. 
Lazos de raso verde con rib e te  encar­

nado.
FiCr. 2.® Traje de paseo y F ah la

de lana encarnada, plegada á  tab las ; g ran  a b r i­
go de siciliana, forrado  de felpa de color, ceñido 

del ta lle  y  fruncido  p o ra tra a : las m angas son anchas, 
fruncidas del borde. E l ab rigo  es tá  guarnecido todo 

a lrededo r de pasam anería y  ancho  fleco de felp illas. Som ­
brero  de terciopelo negro , adornado de rosas.

F ig . .3.* Traje de-W
44.~Cá¿clcja de cnstalT' 

m anteca  de an tim on io  y  e sp íritu  de m adera. 4 3 . Cenefa 1 ava alio . de pié de lámpara. I.’ . Secante para mesa de despacho, 
(ürabado en liieiTO.)

É» «VI ”11115. (•>.

L a  111-  
BLIOTEf.\
E n c ic lo ­

pé d ic a  
P o pu l a r  
I m s t r a - 
J)A, que 

tan buena 
acogida 

recibe del 
público 

por el cons­
tante acierto 
que preside en 
la elección de 
las obras que 
piibliia. nca-

de fa l­
da p le ­
gada , 

que 
aboto  - 
n a b a s -  
t a  aba­
jo .

Som ­
brero  

re d o n ­
do 

ador­
n a d o  d e  
raso.

paseo para niño..—  La 
fa lda  del v e s tid o , ó f i­
gurada, es de lana  n e ­
g ra , plegada. E! abrigo 
es de cheviot á  cuadros, 
y  lleva m angas, con es­
c lav ina y  capucha fo r­
rad a  de raso . P o r  d e ­
bajo de la esclavina se 
p ro longa en u n a  especie

I ' ' -  l ú p c o  d e  i m n i i i 47, Fondo y iiiüdro'os i»aní lii in.Aiitelctíi iiúm, 42.
L as &ir4a. o iiso r it  ira»

1.  C i . l l o s  C i l i lS a i .
L uic ión  rec iru ra ii ci r'xta'UciU'i i 3 3  «.

\
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SIT 

y Hedí 
R t i t u  
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-P al 
niños

Las 
cío df
pocas
perm i
tienert o r i d a
nuevo 
Io n , < 
m i re
Tan e 
adorn 
de Lu 
d e  un 
to  en<
ricas 3 
no  en< 
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felpill 
lucía ] 
beran  
del C<
cuyo ( 
sedas < 
el ves
prince 
(color 
je s  en 
mangs 
zo. E  
tam bi' 
toras 
P a rís  
cion d<
pom a 
do el ( 
nado 
fru n c í 
cuyo b 
tiz  al I
cima, 
sobre 
eatel l
y  o ro , 
tejidas 
doble
raso
todos

,1cola, ei 
zaban 
Alenzi 
b iros ( 
azul p 
raoiré, 
que re 
todos 
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